
LA IMAGEN DEL HÉROE EN EL TEATRO 
BARROCO ESPAÑOL. GARCÍA DE PAREDES 

Y LA CONSTRUCCIÓN DE UN EMBLEMA1 

Für Martina und Eberhard. mir Dankbarkeit. 

für ihre Gro/Jzligigkeit. 

Freundlichkeit und Geduld. 

1. La figura de García de Paredes 

DISPONEMOS de no pocos datos sobre la 

vida y hazañas de don Diego García de 

Paredes.2 Este mi litar extremeño nació en 

1466 en la ciudad de Truj illo. cuna de con­

quistadores. y fue hijo del hidalgo Sancho 

Delgadil lo y de Juana de Torres. Destacó 

desde sus primeros años por poseer una 

fuerza y una corpulencia extraordinarias. 

por las que es conocido como «el Sansón ex­

tremeño» o «el bayardo español,,. Se d ice. 

incluso. que de su padre heredó su extraor­

dinaria fuerza física y vigor y de su madre su 

fuerte carácter y valentía. y. de hecho. su 

fuerza proverbial fue el origen de numerosas 

leyendas populares. de un rico anecdotario 

que terminó convirtiéndole en personaje fic­

t icio muy conocido por el pueblo y presente 
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con frecuencia en obras literarias de la etapa 

barroca. Así. famosa es la leyenda según la 

cual una noche arrancó la reja que le moles­

taba mientras hablaba con una dama y. pa­

ra no manci llar su nombre. arrancó todas las 

demás rejas de la ca l le. Cuentan también 

que llevó a su madre la pila de agua bendi­

ta de la iglesia de Santa María para que se 

sant iguase y. luego. fueron necesarios seis 

hombres para devolverla a su lugar. 

Inició muy joven la carrera de l.as armas 

y co laboró estrechamente con Gonzalo Fer­

nández de Córdoba. el Gran Capitán. en las 

guerras de Granada. mostrando notable va­

lentía en la toma de lugares como Ronda. 

Baeza. Málaga y en el sitio de Granada. Go­

zó de la confianza del rey Fernando el Cató­

lico. quien le armó caballero. y de Carlos V. 

por las numerosas muestras de fidelidad que 

siempre tuvo hacia ellos. Pasó a Italia ya con 

el grado de coronel de los tercios. al servicio 

del papa Alejandro VI. que mantenía una lu-

1. El presente t rabajo se ha realizado en el marco del proyecto de investigación 3PROSA039. subvencionado 

por la Junta de Extremadura. 

2. Sobre la biografía de García de Paredes pueden consultarse las siguientes obras: RAMóN MéuDA. José. Catá­

logo monumental de Espa1ia. Provincia de Cáceres. Vol 11. Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes. 

1924, pp. 120-121: MuÑoz DE SAN PEDRO, Miguel. Diego García de Paredes. Hércules y Sansón de España. 

Madrid: Espasa-Calpe. 1946: MuÑoz DE SAN PEDRO. Miguel. «Documentación fam iliar de Diego García de Pa­

redes•. Revista de Estudios Extreme,ios. XII. 1956, pp.3-58: MuÑoz DE SAN PEDRO. Miguel. «Documentación fa­
miliar de Diego García de Paredes•. Revista de Estudios Extreme,ios. V. 1949. pp. 303-307: CARDALLIAGUET Qu1-

RANT. Marcelino. «García de Paredes. Diego». en Gran Enciclopedia de Extremadura. Madrid: Edex. 199 1. V. 

pp. 120-121: Roso DiAZ, José. «García de Paredes», en CAÑAS MURILLO, Jesús y TEIJEIRO FUENTES, Miguel Á. (eds) . 

Catálogo biobibliográfico de escritores extremeños (en prensa). 
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cha contra la famil ia de los Orsin i. logrando 

arrebata.r la p laza de Ostia. Más tarde volvió 

a combatir. al lado de su amigo e l Gran Ca­

pitán. en las guerras que Nápoles sosten ía 

con los franceses. Luchó también contra los 

turcos en e l cerco de Cefalo nia. 

En 1 530. cuando se organ izaba la cere­

monia die coronación como emperador de 

Carlos l. fue llamado a acompañar a l mo­

narca. pero poco antes murió. de forma 

inesperada. en Bo lonia. por una desgraciada 

caída de caba llo. Vencedor en multitud de 

bata llas y conocido por todo e l Mediterrá­

neo. escrib ió un relato sobre su propia vida. 

en prime ra persona. que cuenta las hazañas 

que realizó desde su partida a Italia en 1 507 

hasta su muerte en Bolonia . con e l fin de 

que sirviera de ejemplo a su hijo.3 Sus haza­

ñas y va lentía. su fidelidad. su vida de caba­

llero ejemplar aumenta ron su fama hasta 

convertirlo en prototipo del soldado español 

renacentista . 

2 . Co ntienda que no es contienda o 

la trampa de Lope 

La comedia titu lada La contienda de 

García de Paredes y el capitán Juan de Urbi­

na4 fue compuesta por Lope de Vega cuan­

do. una vez concluido su destierro . se había 

asentado definitivamente en la corte. dispo­

nía de una fórmula dramática madura y re­

presentaba con éxito en las tab las. razones 
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por las que se convirtió en el maestro ind is­

cutible de los dramaturgos barrocos. en e l 

Fén ix de los ingenios. La o bra pertenece a la 

extensa nóm ina de p iezas clasi ficadas po r 

Menéndez Pe layo en el grupo de cró nicas y 

leyendas dramáticas de España. Se trata. por 

tanto. de una obra escrita en e l mo mento de 

conso lidació n de l género histórico de la Co­

med ia Nueva. q ue pretende d ifu nd ir entre 

e l pue blo los rasgos defin itorios de los héro­

es q ue hicieron grande a la nación española. 

Al analizar en esta comedia e l personaje 

de García de Paredes cabe destacar. por una 

parte. la existencia de toda una estrategia 

d ramát ica e laborada con gran perfecció n 

para d iseñar la imagen del héroe a partir de 

la figura de l soldado español. y. por otra. la 

caracterización q ue se da a l héroe. Ambos 

aspectos. q ue están evidentemente imbrica­

dos y determinan e l desarro llo de los temas 

y la forma de construcción de la acción. con­

tribuyen a crear e l ejemplo modélico de l 

soldado españo l. Lope. para e llo. no se va le 

sólo de un personaje. de García de Pa redes. 

sino de varios. ya sean del t iempo en que si­

túa la acción 0uan de Urbina. e ll marqués de 

Pescara . Hernando de lllescas. Francisco de 

Haro. Pizarra. e l Gran Capitán y hasta e l mis­

mo emperador Carlos V) o del pasado (El 

Cid o Filipo y Alejandro de Macedonia). con 

la intención de situa r a España en un mo­

mento hero ico de su histo ria . Así. el modelo 

3. El escrito. que lleva por título Breve suma de la vida y hechos de Diego García de Paredes. tuvo una trans­
misión textual compleja y larga hasta que se imprimió en 1580 junto a la Crónica del Gran Capitán Gonzalo 
Fernández de Córdoba y Aguilar. Esta circunstancia y el hecho de que en aquella época estuvieran de moda 
las autobiografías ficticias. explican que durante mucho tiempo la crítica no aceptase que el extremeño fuera 
el autor de la obra y la considerase como autobiografía ficticia. leyenda popular de soldado y obra apócrifa 
y corrompida. Cf. sobre esta cuestión. SANCHEZ j 1MENEZ. Antonio. «La Suma de las cosas que acontecieron a Die­

go García de Paredes y de Jo que hizo: apuntes sobre su autoría». Revista de Estudios Extremeños. LX. 2004. 
pp. 231-242: 
4 . LoPE DE VEGA. La contienda de García de Paredes y el capitán Juan de Urbina. en Obras df> Lope de Vega. 

XXIV. Crónicas y leyendas dramáticas de España. Edición y estudio preliminar de don Marce lino Menéndez 
Pelayo. Madrid: Atlas (BAE. CCXV). 1968. pp. 289-350. 
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del héroe será el resultado de las excelencias 

de muchos notables soldados y no fruto de 

ind ividualidades concretas que. aunque so­

bresalientes. no pueden defin ir e l valor y la 

calidad de un pueblo. En este ámbito. preci­

samente. debemos situar la contienda q ue. 

como veremos. Lope deja abierta en una su­

t il t rampa contenida ya en e l propio títu lo 

de la p ieza. 

La estrategia dramática para construir la 

imagen del héroe es. por lo demás. comple­

ja y se apoya en el desarrollo de diversas 

técnicas y recursos que se complementan y 

refuerzan. Se trata de los siguientes: 

a) La recapitulación de hazañas y la na­

rración de hechos de sus vidas. Se recurre 

para e llo a la na rración de hechos pasados 

no representados puestos en boca tanto del 

protagonista como de otros personajes. El 

recurso consiste en narrar sucesos de la vida 

de un personaje que. o b ien no se d ieron en 

escena o pertenecen a l momento previo a la 

construcció n de la o bra. Req uiere casi siem­

pre de parla mentos extensos y constituye 

una fo rma de actual izar los conocim ientos 

que tiene el públ ico sobre la historia q ue se 

desarrolla en la pieza y sobre los agonistas 

principales de la m isma. A veces perm ite 

construir el marco de actuación de los perso­

najes. a pintar una época q ue se presta a la 

heroicidad española y q ue toma como refe­

rente el pasado más inmediato. Aparece en 

e l Acto l. p. 297 (Pizarra cuenta q ue García 

de Paredes y Juan de Urbina están al servi­

cio de l papa) : Acto l. p. 302 (García de Pare­

des narra a una dama su p ropia vida): Acto 

11. pp. 314-31 5 (Pizarra y Zamudio narran 

las hazañas de diversos soldados españoles): 

Acto 11. p. 326 (se explica la d ifícil situación 

política de Ita li a. El largo pa rl amento es im­

portante para ensalzar más tarde a l marqués 

de Pescara y a su esposa): Acto 111. pp. 345-

34 7 (narració n de la vida y hazañas de Gar­

cía de Paredes) y Acto 111. pp. 347-349 (na­

rración de la vida y hazañas de Juan de Ur­

b ina) . El recurso. además. está re lac io nado 

con la forma de construir la acción. que. co­

mo señala Lope en su Arte nuevo de hacer 

comedias en este tiempo. debe entenderse 

como unidad de intención y puede valerse 

de l recurso in medias res y los entreactos 

madurativos para hacer representable la vi­

da intensa y la rga de un personaje. Con la 

recapitulació n de hazañas y la narración de 

hechos pasados se evita poner en escena los 

capítu los más violentos de la vida de los 

personajes. 

b) La opinión que otros personajes t ie­

nen del agonista comiderado héroe. Se tra ­

ta de un recurso q ue logra la caracterización 

ind irecta de los personajes y que fo rta lece. 

en cua lq uier caso. la buena considerac ión 

socia l de los mismos. El público conoce a 

partir de este recurso aspectos signi ficativos 

de l personaje. q ue le ayudan a ir haciéndo­

se de é l su p ropia imagen. Se desa.rrolla en 

intervenciones breves. acud iendo al d iálogo. 

y a pa rtir de disti ntos personajes . tanto se­

cundarios como principales. a lo largo de los 

tres actos de la comedia. Lope uti li za de ma­

nera regu la r el recurso por su versatil idad a 

la hora de ser incorporado en la accilón y pa­

ra insistir. de forma d ifu minada. en ciertos 

aspectos de la vida de los person.ajes q ue 

potencian su hero icidad. En la comedia son 

varios los personajes que perm iten conocer 

las bo ndades de sus compañeros. Aparece 

en los siguientes casos: Acto l. p. 293 (una 

dama advie rte que son fu e rtes los españo­

les). Acto l. p. 299 (Zamudio señala q ue 

García de Paredes es hombre noble): Acto l. 

p. 300 (una dama señala la genti leza. bra­

vura y bizarría de García de Paredes.): Acto l. 
p. 301 (Paredes destaca e l va lo r de sus ami-
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gos a los que le otorga puestos nobles en e l 

ejército q ue forma): Acto l. p. 303 (una da­

ma advierte que la braveza es una de las ca­

racterísticas de García de Paredes): Acto l. p. 

304 (premonición de Urbina sobre las haza­

ñas y la fama de García de Paredes): Acto l. 

pp. 306-307 (alabanza a l Gran Capitán por 

sus victorias: gloria de España y soldado 

victorioso): Acto 1. p. 309 (varios soldados 

alaban la va lentía de Juan de Urb ina): Acto 

11. p. 313 (se habla de la fama . honra y vir­

tudes de Paredes y de Urbina): Acto 11. pp . 

314-3 15 (valentía de Paredes y Urbina): Ac­

to 11. p. 321 (el reconocimiento de las haza­

ñas prodigiosas de Paredes y Urbina por 

parte de ita lianos. franceses y a lemanes): 

Acto 11. p. 324 (Lucrecia define a Urbina co­

mo gallardo y discreto): Acto 11. p . 327 (va­

rios embajadores consideran héroe a l mar­

qués de Pescara por sus hazañas) y Acto 111. 

p. 344 (el marqués del Basto destaca e l va­

lor y la valentía de Paredes y Urbina) . 

Conviene señala r que e l propio Lope ad­

vierte en boca de Pizarra («y soy de vista tes­

tigo») que estas opiniones de los héroes son 

vertidas por am igos cercanos que les cono­

cen bien. lo que otorga verosimilitud a l re­

curso.s 

c) La opinión que el héroe tiene de sí 

mismo. Es recurso menos empleado que el 

anterior. Aparece muy bien dosi fi cado en la 

acción debido a que e l Fénix debió aprecia r 

las contraindicaciones que para la imagen 

del héroe conllevaba su abuso (el pecado de 

orgullo. soberbia. jactancia o petulancia). 

Supone ofrecer defin iciones de l propio yo. 

aparece en momentos de gran determina­

ción de l personaje y siempre en d iá logos. 

Encontramos ejemplos en e l Acto l. p. 302 
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(Paredes se define como español y hombre 

de a rmas): Acto 11. p. 323 (el marqués se de­

fine como un hombre entregado a las a r­

mas): Acto 11. p. 331 (e l marqués se define 

por la fi delidad a su emperador): Acto 11. p. 

332 (el marqués se define como hombre va­

leroso): Acto 11 1. p. 345 (Paredes se defi ne 

en la contienda contra Urbina) y Acto 111. p. 

347 y ss. (Urbina se de fi ne en la contienda 

contra Paredes). Dos aspectos destacan en la 

elaboración de este recurso. Las. de fin iciones 

que ofrece de sí mismo el marq ués. en pri­

mer lugar. contri buyen a ensalzarlo y a po­

nerlo en un n ive l superior a l de los otros hé­

roes. Paredes y Urbina. que reconocen a éste 

como modelo a seguir. La necesidad. des­

pués. de que las cua lidades a legadas hayan 

podido ser veri ficadas por otros personajes y 

hasta por e l públ ico. tal y como advie rte e l 

p ropio Paredes a l re feri rse a sus hazañas. 

«que a lo menos las mías son más ciertas. / 

pues todos las han visto con sus ojos,,. 

d) La opinión que del héroe se hace el 

público a partir de sus propias acciones. Lo­

pe presenta aquí a los personajes d irecta­

mente para que e l espectador pueda cono­

cerlos y. de esta manera. dominar la acción. 

Por sus acciones. los personajes. que son hé­

roes quedan caracterizados como val ientes. 

atrevidos. fieles y generosos. decididos. im­

petuosos. agradecidos y hasta celosos y fan­

farrones. Lope uti liza este recurso en varias 

ocasiones casi siempre para ofrecer una ima­

gen política de l héroe. aunque también pa­

ra mostra r sus debi lidades. con el fin de no 

m itificarlos en exceso. Ejemplos encontra­

mos en el Acto l. p. 31 1 (García de Paredes 

se libera de p ri siones matando a los solda­

dos que lo custod iaban): Acto 11. p. 340 (Ur-

S. Otro ejemplo en la intervención de una dama: «No sabía su valor [refiriéndose a García]: / mas después 
que le traté./ le conozco y le cobré./ Zamudio. gran amor». Cf. LoPE DE VEGA. ed. cit.. p. 299. 
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bina. con su fue rza descomunal . rompe las 

cuerdas q ue le ap resaban) o Acto 11. p. 332 

(el emperador reconoce generosamente con 

d ineros los t ri unfos de l marq ués). Muestra 

de las debi lidades del héroe advertimos en 

la p ri mera escena del Acto 1. nada más in i­

cia r la obra. cuando se nos presenta a Urb i­

na y Paredes. en los años de juventud. ro­

bando capas en Roma. 

e) Recurrencia al léxico de la heroicidad 

y a la simbología emblemática. Lope inun­

da toda la comed ia de pala bras pertene­

cientes a l campo semánt ico de la heroici­

dad. con e l fin de defi n ir a determ inados 

personajes como héroes. Así aparecen una y 

otra vez térm inos como nobleza. grandeza. 

valentía. ga llardía . fama. b raveza. b izarría . 

hazaña. victori a. gloria. fue rza. lealtad. vir­

tud o valor. acompañados normalmente por 

adjetivos positivos o adverb ios para encare­

cerlos. Uti liza también imágenes y e lemen­

tos de la emblemática para apoyar esa 

caracterizac ió n de los personajes. En este 

sentido destacan. por un lado. la presencia 

de la simbología animalística. con las reite­

radas a lusiones a l leó n (incluso en la base 

de las defin iciones del héroe). y. por otro. la 

refe rencia a personajes mito lógicos o histó­

ricos que const ituyen la base de no pocos 

emblemas (Martes. Trajano. Hércu les. Ava­

los. Alcides. César. Pirro. Alejandro o Darío). 

En este recurso se obse rva una clara ten­

dencia a l uso de la estructura comparativa y 

a la nacional izació n de las caracte rísticas del 

héroe. q ue se logra sobre todo. aunq ue no 

exclusivamente. con la incorporació n del 

adjetivo «caste ll ano,, o «español» en expre­

sio nes como «español galla rdo». «valeroso 

castel lano». «val iente vizcaíno». «español fa­

moso,,. «ho rno r de Córdoba». «lustre y g lo ri a 

de España». «el gran valor cordobés». etc. 

Este proced imiento queda reforzado por 

otros recursos ut il izados por Lo pe en la co­

media . 

Cabe destacar aquí el valo r simbólico 

q ue Lope oto rga a las a rmas de l ma.rqués de 

Pescara. porq ue genera la cont ienda entre 

los protagonistas en el tercer acto . Las a r­

mas pasan. en boca de don Hugo. «por sím­

bo los de fama. honor y gloria . / por joyas 

de l d ios Marte. por adorno / de su estrella­

do templo [ ... ]». Honran. por tanto. al so l­

dado q ue las lleva. constituyen su mejo r 

blasón. aquel lo q ue lo defi ne o resume y 

muestra lo q ue es. De ahí q ue siempre sean 

deseadas las armas de l maestro . del héroe o 

de l superior. Las armas permiten a Lope es­

tab lecer una jerarq uización de l héroe. en 

donde se muestran también las aspiracio nes 

de quienes se esfuerzan por mejorar en mé­

ritos. En esa jerarq uía aparece en primer 

plano e l marq ués de Pescara. a qu ienes to­

dos honran. y. después. fi gu ras como Pa re­

des y Urbina. q ue se atreven a d isputa rse 

por méri tos las armas de l héroe. En un ter­

cer nivel encontramos a otros soldados es­

pañoles cuyas hazañas no llegan a la a ltura 

de los dos ante rio res. Con esta jerarqu iza­

ción muestra e l Fénix la cal idad. gra ndeza y 

cantidad de los héroes de su patria . La no 

concesión de las a rmas a ninguno de los dos 

lit igantes permite engrandecer sus méritos 

o. d icho de otra fo rma. ensalzar las a ltas 

cual idades de muchos héroes q ue debieran 

merecer por su trayecto ria la más a lta de las 

consideraciones. 

f) Recurrencia a momentos climáticos en 

el desarrollo de la acción. La aceleración de l 

ritmo dramático y los mo mentos de mayor 

tens ión de la acción son utilizados por Lope 

para mostra r comportamientos. act itudes y 

acc iones de los personajes. Toda I a acc ión 

está d iseñada para encumbra r a l héroe en 

un proceso q ue va desde las fechorías inicia -
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les para sal ir de la pobreza hasta la pugna 

por las a rmas del marqués. que es el recono­

cimie nto máximo de sus propios méritos.6 

En ese p roceso. la considerac ión del héroe 

va creciendo de forma p rogres iva po r los 

méritos que. según sus actos. ellos mismos 

acumulan. El proceso muestra e n sí. por otra 

parte. que no son perfectos. 

Un mo mento de tensión muy significati ­

vo pa ra construir la image n del héroe. más 

a llá de la propia contienda. es aque l que ti e­

ne lugar a l fi na liza r el Acto 11 . en el q ue la 

Junta romana propone al marq ués de Pesca­

ra como rey de Nápo les y él confirma la 

o bediencia y fide lidad a su emperador. por 

lo q ue terminará encumbrada en las tablas y 

entre el p úbl ico (p p. 33 1-332). Otro mo­

mento de gran tensión es la escena en q ue 

Paredes lee la carta de Juan de Urb ina en la 

que le defiende las a rmas del marqués. La 

lectura die dicha carta conduce la acción has­

ta el des.enlace. no sin a ntes advertir que no 

habrá d ue lo entre los dos famosos españoles 

sino sólo defensa de méritos. Otros mo men­

tos de tensión . q u izá menos significativos. 

logran t ambién reforzar la imagen del hé­

roe. a l mostra r los personajes su valentía. su 

dete rminación o generosid ad (Acto 11. p. 

309: Acto 11. p . 3 1 O: Acto 11. p. 3 11: Acto 111. 

pp. 3 15-316: Acto 111. p. 332: Acto 111. pp. 

341-342 y Acto 111. pp. 345-346). 

g) La técnica dramática del énfasis. Lope 

desarrolla esta técnica de forma p lural aten­

diendo a tres aspectos: la similitud de las ca­

racterísti'cas q ue define n a va rios personajes. 

la recurrenc ia a una contienda pa ra poten-
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ciar la figura de l héroe y la reconstrucción de 

forma fragmentada o poliédrica de un mo­

mento heroico de la hi stori a de España . 

Existen. en e fecto. a lo largo de la p ieza 

nume rosas reiteraciones. sin d uda b uscadas 

conforme a un plan dramático bie n diseña­

do. de la caracterizació n de la figura del hé­

roe . Esta convergencia permite a l público 

hacerse una idea clara de lo q ue debe ser un 

héroe. a unque Lope nunca se detenga de 

forma d irecta la rgo t ie mpo en esta cuestión 

a lo la rgo de la pieza. Así. la ca.racte rización 

que se hace de Paredes es similar a la q ue se 

hace de Urbina y próxima a la de l Gran 

Capitán o e l marqués de Pescara. Todos es­

tos personajes responden a la fíigura del hé­

roe español . aq uella q ue realmente quiere 

transmitir nuestro dramaturgo. Pa ra lograr 

esa converge ncia cumple una fu nción esen­

cia l e l e nsa lzar a l amigo. hecho que aparece 

vari as veces en la obra y hasta defi n irse por 

é l. Lo observamos en el Acto l. p. 304 (Urbi­

na a laba a Pa redes): Acto l. p. 306 (se e nsa l­

za a l Gran Capitán): Acto 11 (se ensalza a Pa­

redes y Urb ina): Acto 11 . p p. 3 14-31 5 (se 

ensalza a l Gran Capitán) o Acto l. p. 305 (los 

compañeros de Paredes d icen q ue t ie ne a l 

luchar e l a lma de l amigo). 

La contienda permite a Lope duplicar a l 

héroe de España. hacer un doblete q ue per­

m ita constru ir un e mblema e n eco. Es. e n 

buena medida. también e l punto y fina l a la 

expos ición de la vida y accio nes de los dos 

personajes q ue se ha desa rrol lado casi e n 

para le lo en los dos actos anterio res. Consti­

tuye. además. e l desen lace de la pieza. Un 

6 . No estamos de acuerdo con la opinión de Menéndez Pida) a l afirmar q ue la ob ra comprende tres acciones 

principales: los hechos de García de Paredes en Italia . la atroz venganza que e l capitán Juan de Urbina tomó 
en su adúltera mujer y la d isputa de la contienda de Paredes y Urbina sobre la adjudicación de las armas del 

marqués. Para nosotros. tiene la comedia una acción. centrada en la figura de Paredes. y escenas episódicas 
de la vida de Juan de Urbina que confluyen en todo caso al final en e l desenlace. en la intención de ensalzar 
al soldado español. 
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desenlace q ue curiosamente se resuelve no 

resolviendo la contienda. porque no le inte­

resa al Fén ix tanto señalar qu ién es el mere­

cedor de las a rmas como destacar la existen­

cia de varios soldados que bien pud ie ran. 

pese a todos sus defectos. merecerlas . Lope. 

por tanto. crea una trampa en e l títu lo de su 

obra para capta r la atenc ión de l públ ico y 

ponerla al servicio no de la discord ia entre 

españoles sino a favor de su engrandeci­

miento. La contienda queda abierta a l pú­

blico y Lope ha pasado magistra lmente del 

héroe individual a l colectivo. al emblema de 

la gloria de España. 

Precisamente la p reocupación por la co­

lectividad hace q ue nuestro d ramaturgo in­

corpore también trazos de la h istoria de la 

nación. con la intención de situar la acc ión 

en uno de sus momentos más heroicos. la 

etapa imperia l. Es un momento apropiado 

para la aparició n de héroes. Estos trazos de 

historia. que aparecen ya sea en grandes 

parlamentos o en diálogos de los agonistas 

secunda rios . a luden a hechos muy conoci­

dos por e l espectador. como son las campa­

ñas de l Gran Capitán en Ita lia o e l Saco de 

Roma por parte de las t ropas imperia les. del 

q ue se ofrece por cierto una interp retación 

q ue declara la inocencia española. Los par­

lamentos en los que aparecen da tos de la 

histori a de España son los siguientes: Acto l. 

p. 297 (Paredes al servicio del papa). Acto l. 

pp. 307-308 (luchas de los españoles en Ita­

li a): Acto 11. p. 3 14 y ss. (situación mil itar de 

España en Itali a) y Acto 11 . pp. 326 y ss. (Sa­

co de Roma). 

h) La técnica dramática del contraste. El 

Fénix construye la comedia en buena medi­

da a partir de l recurso de la oposición y el 

contraste. Por ello no debe sorprender q ue 

si persigue en la misma ofrecer una imagen 

de l héroe español. incluya también su ver­

sión contraria . la de l ant ihéroe o su visión 

aberrante. Se trataría de un contraemblema 

que q uedaría anulado por el emblema y 

que aparece en la acción sólo ante.s de q ue 

se haya ofrecido una caracterización com­

pleta del héroe. en e l Acto l. El contraemble­

ma cobra sentido en la acción porque. bien 

dosificado. potencia por contraste los valo­

res positivos q ue terminan caracteri zando al 

héroe. Pa ra construirlo. Lope se ha valido de 

la imagen que España proyectaba en la con­

ciencia europea puesta en boca de itali anos 

o franceses. 7 Por ellos los españoles quedan 

definidos como marranos. tra ido res . arro­

gantes. fanfarrones. soberbios. bajos. bárba­

ros. locos y villanos. 

Esta caracterización negativa del español 

es aprovechada por nuestro dramaturgo pa­

ra incluir en la acció n momentos de humor. 

gui ños b ien entendidos por e l púb lico. Ocu­

rre . por ejemplo. cuando Urbina tiene q ue 

enfrentarse a cuatro hombres ante su dama:8 

Urbina: lSabéis que soy Juan de Urb ina? 

Dama: Vuest ra persona lo muestra 

Pero son cuatro estos hombres. 

Urbina: Yo soy cuatro y cuatro m il: 

Que aquesta canalla vil 

No tiene más de los nombres. 

Dama: l Qué dices? 

Urbina: Esto que escuchas: 

Que si cuatro mil no quieres. 

Soy cuatrocientos mil. 

Dama: Eres 

Mi I Españas. 

Urbina: No son muchas: 

Que soy español. y tengo 

Mil honras y en cada una 

Mi I Españas. 

7. Cf. H ERRERO GARCÍA. M. Ideas de los españoles del siglo XVII. Madrid: Editorial Voluntad. pp. 1-30. 

8 . Cf. LOPE DE VEGA. ed. cit. . p. 304 . 
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O cuando se define Clarinda como espa­

ñolado. q ue es mujer q ue no se rinde a nin­

guno. como los españoles:9 

Fu lvio: 

Dama: 

Fu lvio: 

Dama: 

LHaste casado, Clarinda> 

Yo no. 

LPues qué? 

Españolado. 
Que es como haberme casado, 

Pues no hay fuerza que me rinda. 

Lope trataría . en todo caso. de o frecer 

una versión burlesca de la visión q ue. qu izá 

no del todo desatinada. Europa tenía de los 

españoles. 

La caracterizac ión q ue hace Lope de l 

héroe. sea como fue re. se va le de p roced i­

mientos como la recapitu lación. la exalta­

ción. la concretizació n y la repetición de los 

elementos definitorios que mode lan esta fi ­

gura y que son en la mayoría de los casos 

conocidos por e l púb lico. Se presenta. ade­

más. intencionadamente. de forma demo­

rada. por lo q ue e l héroe se va construyen­

do junto a la acción y es en real idad la 

comedia. dado q ue el tema p rincipa l de la 

misma es la reivind icación del héroe espa­

ño l. 

La nómina de caracte rísticas a las q ue se 

recurre para fijar esta figura es la siguiente: 

a) El valor. El ánimo en la lucha y la va­

lentía española está puesta en boca tanto de 

soldados españoles como de otros persona­

jes. Aparece también en su fo rma de actuar. 

"Español" se convierte en sinónimo de hom­

bre (« lPues hay hombres/ sino españoles? 

Temiólos / e l mundo». p. 295) temido e in­

vencib le («Español. fuera de España/ y ren­

di r armas! ... No creas/ esa afrenta ni haza-

9 . Cf. LOPE DE VEGA. ed. cit.. p . 305. 
1 O. Cf. LOPE DE VEGA. ed. cit.. p. 300. 
11 . Cf. LOPE DE VEGA. ed. cit.. p. 317. 
12. Cf. LOPE DE VEGA. ed. cit.. p. 323. 
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ña». p. 295). en p rincipio de definició n 

(«Soy Paredes. y soy luego ... / baste decir es­

pañol,,. p. 302). 

La valentía es e l mejo r e lemento para 

enamorar: 1 o 

Dama: Porque soy mujer 

Perd ida por valentía. 

Dame el hombre más b izarro 

Del mundo. que si es gallina. 

Más me enfada y amohína 
Que si caminase en carro. 

Soy muerta por ver un hombre 

Todo marcia l y arrogante, 

Tan arrojado que espante. 

Con solamente su nombre. 

El reconocimiento del valo r de un héroe 

por parte de otro es procedimiento habitua l 

en la comedia: 11 

Que de vuestro valor más cie rto quedo 

Que de aquel godo que dio a Roma espanto. 

El valor y e l atrevimiento de lograr haza-

ñas se demuestra. en fi n. en la lucha. cuya 

predisposición debe ser el estado natura l de l 

héroe: 12 

Mis armas son mi p lacer. 

Mi descanso. pelear. 

b) La fama. Se logra mediante la conse­

cució n de hazañas. Numerosos personajes 

son en la o bra reconocidos por las notables 

empresas reali zadas. En la acción. e l recono­

cimiento de la fama de l héroe cobra una es­

pecia l importancia . hasta el punto de con­

vertir el desen lace en una exposició n de 

mé ri tos en la que se señalan excelencias y 

defi niciones. 

En esta o bra Lope vincula fama a forma 

de obrar. de manera que se rompe su re la-
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ció n con la cuna o fam il ia de la q ue el ind i­

vid uo procede. El héroe se hace. no nace: 13 

Las espadas en las manos .. . 

Habéis de quedar famosos. 

La fam a se gana obrando. 

Ya os llama. ya os está esperando 

El enemigo en campaña. 

Mediante las armas forj a su fama: 14 

Yo no d igo que no eres muy honrado. 

Pero que e l brazo fuerte y belicoso 

Es e l títu lo y nombre del soldado. 

O poco después: 

Yo soy hidalgo. 

Y lo que vales. por las a rmas. valgo. 

El héroe se define también por la bús-

queda temeraria de la victo ria : 1 s 

Si hoy no intento 

Aquesta hazaña. en que me va la vida. 

Sin duda a manos de esta gente muera. 

Coger quiero furioso esta alabarda. 
iTodos morir. afuera ' 

Sin hazañas y éxito no hay héroe. Existe 

en este parla mento de Paredes un recuerdo 

del emblema todo o nada. Más reiterada es 

la idea. sin e mbargo. en la comedia de que 

«la fama se gana obrando». 

En numerosas ocasio nes. a lo la rgo de la 

pieza. se produce e l reconocimiento por las 

hazañas rea lizadas. cas i siempre vinculadas 

a la empresa española: 16 

iOh valientes castellanos' 

iCuán bien que habéis defendido 

vuestra guarda. y se han teñido 

las armas de vuestras manos! 

Ponga en el estantero l 

De su barca el Pastor santo 

13. Cf. LOPE DE VEGA, ed. cit .. p. 320. 
14. Cf. LOPE DE VEGA, ed. cit .. pp. 3 15 y 3 16. 
15. Cf. LOPE DE VEGA, ed. cit .. p. 3 11 . 
16. Cf. LOPE DE VEGA, ed. cit .. p. 309. 
17. Cf. LOPE DE VEGA, ed. cit .. pp. 32 1-322. 

l a empresa de un español 
Que hoy se ha levantado tanto. 

Que llega su nombre a l sol. 

A la fama. por otra parte. debe dársele 

inmortalidad. lo que se logra med iante su 

d ifusió n. med iante su impres ión e n forma 

de libro. Se mitifica así a los personajes q ue 

sirven de base para constru ir e l emblema 

de l héroe. Conviene recordar aquí que exis­

te una amplia literatura de la mayoría de los 

agonistas de la comedia (Urbina. el Gran Ca­

pitán. Paredes. Carlos V. etc.) . A e llo se a lu­

de en varias ocasiones en la comed ia. De 

Paredes existen. como dice Tansi lo . «a lo 

menos/ para las cosas de Marte. / p ues q ue 

hay de él en toda parte/ hazañas y libros 

ll enos». 

e) La fidelidad. Todos los personajes de 

los que se vale Lope para construir la figura 

de l hé roe responden a esta cua lidad. q ue se 

desarro lla en tres planos: fi delidad a l ami­

go. fidel idad a l rey y fide lidad a la nac ión 

española. 

La fi de lidad a l rey la encontramos en 

una escena de carácter simbólico en la que 

se magnifica a l marqués de Pescara . q ue re­

chaza las ofertas de varios príncipes y re pú­

b licas para que. declarándose contra e l 

emperado r. haga la unidad política de la pe­

nínsula ita liana: 17 

Marqués: Secretario de aquella ilustre Junta: 

Yo sirvo al César. a l d ivino Carlos. 

A Carlos . hijo de Fili po de Austria. 

A Carlos. nieto de Femando qu imo: 

He recib ido de é l muchas mercedes. 

Y nombrarme yo ahora rey de Nápoles 

Es hacerle traición. 

[ ... ] 
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No hablemos más sobre esto: salte afuera: 
Yo sirvo a l César español: yo sirvo 

Al César: esto d igo: «No q uiero 

Re inos: no qu iero ofrecimientos». 

La fi de lidad a España se muestra en pe r­

sonas como Urbina (Acto l. p . 295. «españo­

les invencib les») o Paredes (q ue entra en ba­

talla al grito de «iCie rra España. España!,,. lo 

que provoca el descontento de a lgunos pe r­

sonajes porq ue Paredes sirva a Roma . Acto l. 

pp. 309-31 O). La amistad fie l se observa en 

la forma de considera r q ue tienen los perso­

najes a sus amigos. a los que ensalzan y ayu­

dan. a los q ue im itan y acompañan en sus 

acciones. Los pe rsonajes defi nen a sus ami­

gos por las hazañas q ue rea lizan. se definen 

a sí mism os por e l amigo. vaticinan la gloria 

q ue a lcanzará. le siguen en sus actos. le reco­

nocen el valor. lo ensalzan a l haber ganado 

estos en honra. hac ienda y estado hasta e l 

imposib íle .18 además de acud ir en su ayuda 

si fue ra necesario (Acto 111. pp. 335-336) y 

mostrar generosidad con é l (Acto 11. p . 322). 

d) El honor. Se o bserva sobre todo en la 

a lta cons ideración de sí mismo q ue tiene e l 

héroe. E I personaje debe fun cionar como tal 

(«hare lo como debo»). hacer respetar sus ar­

mas y sentirse honrado de ser español. A 

partir de estas tres claves. efectivamente. se 

desarro lla este aspecto de l hé roe. El respeto 

y e l valo r de las a rmas aparece en varias 

ocasiones en la pieza y se plasma en el acto 

111. donde se desarrolla la pugna por las ar­

mas del marqués de Pescara. La honra de 

ser español aparece cada vez q ue es puesta 

en d uda esta nación y como fo rma de ensal­

zar a l hé roe. La encontramos en e l Acto l. 

pp. 298-299: Acto l. p. 299: Acto l. p . 302: 
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Acto l. p . 304: Acto l. p . 306: Acto l. p. 307: 

Acto l. p. 308: Acto 1. p. 309: Acto 11. p. 

320: Acto 11. p. 321 . y Acto 11. p. 323. La 

considerac ión q ue t iene de sí m ismo el hé­

roe aparece en defin iciones de l propio yo 

(Acto l. p . 323 y Acto 111. p. 34 2). en la na­

rració n de su vida (tanto en e l caso de Urbi­

na como de Paredes) y en d iversos d iá logos 

en los q ue se compara con otros por su fo r­

ma de actuar. 

e) El éxito. Se desarrol la en la acción a 

partir de un proceso q ue supone el encum­

bramiento de las figuras p rincipales. El t riun­

fo q ueda expresado por Lope m ed iante las 

acciones directas de los personajes que triun­

fan en la batal la y realizan hazañas d ignas de 

ser rememoradas. mediante la incorporació n 

de fragmentos de la histori a de España. lo 

que permite tratar los triunfos de varios héro­

es y d ibuja r una edad épica de la nación. la 

narración por parte de l héroe de sus propias 

hazañas y la mejora continua de la situació n 

de l héroe en e l plano materia l y. sobre todo. 

en e l plano del reconocimiento social. 

f) Destreza en las armas. El hé roe se de­

fi ne a partir de l dominio de I as a rmas. la 

forma de utilizarlas y de organizarse en la 

batalla. con las q ue logra la victo ria . Lo o b­

servamos en e l Acto l. p. 307: Acto l. p. 

308: Acto l. p. 309: Acto l. p. 3 12 : Acto l. p. 

3 14: Acto 11. p. 3 1 5: Acto 11. p. 3 16 : Acto 11 . 

p . 320. y Acto 111. pp. 346-347. La prontitud 

en su uso refleja casi siempre en la comedia 

valentía. pocas veces b ravuconada o fanfa­

rrone ría puestas al servicio de l humor. El hé­

roe . por otra parte . sólo debe recurrir a e llas 

en defensa de su rey. de su amigo y de su 

honra (Acto 111. p. 348). A la destreza en las 

18 . El adinaton pone al proceso de ensalzar a l héroe en su nivel más a lto. Es e l caso de Zamudio. cuando a l 
principio del Acto II considera a Paredes y Urbina como los capitanes más grandes: «No los hay más. aunque 

andes/ de Portugal a la China/ y desde Castilla a Flandes• (Acto 11. p . 31 5). 
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armas debe añadirse. además. la inteligen­

cia y capacidad de organización(«[ ... ] no só­

lo con arma.s / venzo: mas con el consejo. / 

ingenio e industria rara. / Soy soldado e in­

geniero». Acto 111. p. 348). Cabe destacar 

aquí que Juan de Urbina y Diego García de 

Paredes contribuyeron a la renovación del 

arte de la guerra que se produjo en el Rena­

cimiento y q ue tantos éxitos durante mucho 

t iempo dieron a España. 

g) La fu,erza física. Destaca en la fi gura 

del héroe la fuerza proverbial. que le sirve 

para salir victorioso en los momentos más 

arriesgados y comprometidos. Es cual idad 

conocida por los amigos. Aparece en vari as 

ocasiones: Acto l. p. 299: Acto l. p. 3 1 O: Ac­

to l. p. 31 1: Acto l. pp. 3 14-315. y Acto 111. 

p. 345). Lope pone también esta caracteri­

zación al servicio del humor. 

Lope sitúa la caracterización del héroe 

sobre todo en los actos I y 11 y la modera y 

repite en el acto 111. Momento crucial de la 

pieza es el enfrentam iento entre Paredes y 

Urbina. que queda abierto con el fin de en­

salzar al marqués. puesto en un nivel supe­

rior. y señalar las excelencias de tantos y tan­

tos héroes españoles que casi se igualan a él. 

Sin embargo. la cont ienda expone no sólo 

virtudes sino también defectos. Quiere con 

el lo el dramaturgo huir de la ideal ización 

del héroe. que pudiera acercarlo a los prota­

gonistas line-ales de los libros de caballerías. 

moderar la j actancia patriótica y aproximar 

el personaje a su público. Para el lo se incor­

poran vari os elementos en la acción: el tema 

del amor. que permi te ofrecer de los agonis­

tas principales una caracterización de galán 

rudo. simple. celoso o afectado por el códi-

go del honor (Acto l . pp. 302-303. o Acto 11. 

pp. 338 y ss.): la incorporación de los oríge­

nes poco nobles de los agonistas principales. 

que permite introducir capítulos jocosos y 

escabrosos de sus vidas (por ejemplo. bravu­

conadas quitando capas): la presencia del 

humor. que suaviza las características del hé­

roe y el proceso que ha seguido para cons­

truirlo (como se ve en el Acto l . p. 292: Ac­

to l. p. 295: Acto l. p. 304 y Acto l. p. 305). 

Todos estos elementos matizan la descrip­

ción de defectos de los agonistas. que han 

sido convertidos en héroes repletos de virtu­

des. pero que son. pese a ello. como cual­

quier hombre o el público. imperfectos. 

3. García de Paredes y el emblema 

del héroe en el teatro barroco 

No cabe duda de que existen emblemas 

re feridos al héroe en la mayoría de los paí­

ses y en los contextos más diferente·s y hasta 

opuestos. como sería el caso de lo serio y de 

lo irónico.19 En el cuerpo emblemático eu­

ropeo. el emblema del héroe se desarrollará 

fundamentalmente a partir de la figura de 

Hércules. personaje de la mitología griega 

clásica que adquirió una gran popularidad 

por todo Europa gracias a la difusión de un 

amplio cuerpo de hazañas heroicas que in­

cluye los famosos doce trabajos. Considera­

do símbolo de la liberación individ ual. bus­

có la inmortalidad a través del sufrimiento y 

del esfuerzo heroico y fue caracterizado bá­

sicamente mediante la combinación de vir­

tud y fuerza. que pasaron más tarde a defi ­

nir de forma decisiva la emblemática del 

héroe. Ambas características. en efecto. se 

encuentran en la figura de García de Paredes 

19. Dejamos para otra ocasión el análisis de la figura de García de Paredes en la comedia El valor no tiene 
edad o sansón extremeño. de Juan Bautista Diamante. que. aunque tratado de forma irónica. viene a eviden­
ciar la vigencia de la figura del héroe en otro momento de la evolución del género histórico de la Comedia 
Nueva. 
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que acabamos de anal izar. El culto a l héroe 

se explica . en todo caso. no sólo por la exis­

tencia de las gue rras. de una é poca polít ica­

mente d ifícil o notable pa ra la nació n. sino 

sobre todo por la necesidad de exaltar. resa l­

tar y recordar las numerosas virtudes q ue le 

acompa'ñan y le son inhe rentes. Se ofrecen 

de esta forma modelos a l pueblo. 

No resul ta extraño. por otra parte. la in­

corporación de numerosos emblemas en las 

o bras d ramáticas de l género h istórico de la 

Comedia Nueva. De hecho. la crítica ha a fir­

mado repetidas veces q ue e l teatro es e l gé­

nero literario en que más influyó la emble­

mática.20 y ello pese a la escasez todavía 

hoy de estud ios amp lios y revelado res de la 

importancia del fenómeno. Sabemos. eso sí. 

que la m ayoría de los d ramaturgos barrocos. 

y entre e llos Lo pe. conoció y tuvo a mano la 

trad ición emblemática y la ut il izó de forma 

variada en sus p iezas. ya como a rmazón 

conceptua l de una obra o como simple a lu­

sión o referencia concreta. El problema a la 

hora de acud ir a l estudio de la incidencia de 

la emblemática en la dramaturgia barroca se 

encuentra en la dificu ltad de determinar la 

importancia de la alusión emblemática. muy 

dispar en o bras de un mismo autor y entre 

autores. 
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Lope construye una comed ia a partir 

del emblema del héroe y de la figu ra de 

García de Paredes. cuyas hazañas e ran muy 

conocidas ya por e l pueblo. Gra cias a la ex­

trao rd ina ria d ifusión del anecdotario de su 

vida. la obra debió contri bu ir a crear y 

mantener vigente en las tab las la imagen 

del hé roe español. representada también en 

otras piezas sobre la vida de sol dados famo­

sos (Céspedes. por ejemplo) o de las em­

presas de los españo les en ltal ia . La come­

d ia anal izada. en fin. parte de la anécdota 

pero asume una in tención históri ca y p lan­

tea. por tanto. una acció n q ue se mueve en­

tre la mate ria d ramática y la é p ica. Preten­

de la re ivindicación o construcción de l 

hé roe. para lo que se recurre a una estrate­

g ia teatra l y un proceso de caracterizació n 

complejos ap licados a varios personajes que 

se sitúan en. y también hacen. un mo mento 

g lo rioso de la patria. Entre estos agonistas 

destaca la figura de García de Paredes. a la 

que más protagonismo se otorga q u izá en la 

acción. que se convierte en la p ieza. entre 

iguales. en emblema de l héroe español y. 

por e llo. en la base de la grandeza de Espa­

ña. q ue termina magnificada a nte su pue­

b lo. e l público q ue asiste a la. representa ­

ción. 

20. En palabras de Rodríguez de la Flor. «Y es que todo. desde el texto a los personajes. particularmente en 

las a legorías de los autos sacramentales. gozaba de una perspectiva emblemática. El título. próximo a la con­

cisión de l lema o motto: la escenografía. que utiliza objetos a modo de símbolos y. por último. el propio tex­

to. concebido como una suerte de desarrollo o d eclaración de los dos anteriores e lementos. hacen del tea tro 

barroco un a uténtico emblema vivo y puesto en acción. en el que no faltaban temas. imágenes. sentencias y 

glosas sacadas de la propia tradición emblemática». Cf. RODRÍGUEZ DE LA FLOR. Fernando. Emblemas. lecturas 
de la imagen simbólica. Madrid: Alianza . 1995. pp. 75-76. 




